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Arborizar la ciudad,
árbol, paisaje y ciudad

J. Ramón Gómez Fdez. / Paisajista

Un conocido cuento del escritor Alphonse Dau-
det (1), aborda la necesidad de un grupo de hom-
bres de crear una nueva ciudad, una bella urbe 
que sorprendería al mundo. Para ello buscaron el 
mejor emplazamiento, una hermosa estancia del 
bosque, ideal para construir aquella novedosa 
urbe. La localización era grandiosa: encandilaba 
por su belleza, tierras fértiles y situación a pocos 
metros de un caudaloso río que les serviría de 
abastecimiento y les comunicaría con el mar. Sin 
embargo, para construir la “ciudad de madera”, 
como sería bautizada, se abrieron cicatrices en 
la tierra, se allanaron montes y rellenaron valles 
donde levantar cómodamente las casas y trazar 
con regla y compás las alineadas avenidas. Esto 
justificó la eliminación de la mayor parte de las 
plantas que allí crecían, se derribaron los fabu-
losos árboles, y con ellos desaparecieron las lia-
nas que embellecían el entorno. El lugar en nada 
recordaba ya al bosque original. Incluso su fer-
tilidad era ahora un problema pues las plantas 
insistían en volver a crecer. Así que los sabios 
hombres tuvieron la inteligente idea de emplear 
el fuego, lo que finalmente transformó drástica-
mente el paisaje. Una incongruencia, tristemente 
familiar...

Podríamos decir que la sociedad actual se encuen-
tra ante similares paradojas. Casi el 54% de la po-
blación mundial es principalmente urbana, una cifra 
que probablemente no deje de crecer con el trans-
curso del tiempo. Y ello a pesar de que la mayor par-
te de nosotros somos conscientes de los problemas 
medioambientales que generan estas altas concen-
traciones humanas. Y, sin embargo, ocupan (por for-
tuna) tan solo un 3% de la superficie del planeta. 
Pero, aunque en ocasiones nos asuste reconocerlo, 
somos, en mayor o menor medida, dependientes de 
ellas. Lo sorprendente del caso es que pocos son 
los que están dispuestos a cambiar un modelo cada 
vez más obsoleto. 

El destacado geógrafo Eduardo Martínez de Pisón 
afirmaba en una entrevista hace unos pocos años 
que “el paisaje es el resultado de la suma de la 
naturaleza y la cultura”. Sin embargo, es indiscu-
tible que en la ciudad todo es distinto, el paisaje ur-
bano ha expulsado a la otra pieza de la ecuación, la 
naturaleza, rompiendo su equilibrio. Lo curioso del 

caso es que las ciudades en su constante devenir se 
parecen más unas a otras. Por lo tanto, la parte cul-
tural también va desapareciendo, diluyéndose poco 
a poco entre impersonales centros comerciales y 
universales paneles publicitarios. Y entonces, ¿que 
nos queda del paisaje? 

Es sorprendente que incluso las ignoradas hierbas, 
que se rebelan a ser sometidas por el empecina-
miento humano y surgen insistentemente entre las 
rendijas y grietas del pavimento urbano son prácti-
camente las mismas, independientemente del país o 
continente donde nos encontremos. Una interesante 
investigación en siete ciudades europeas y una en 
Estados Unidos analizó la flora que surge en los al-
corques de las vías urbanas. Este estudio identifico 
81 especies de las cuales el 74 % se repetían en al 
menos 4 ciudades, lo que no deja de ser sorpren-
dente. El hombre ha trasladado, directa o indirecta-
mente, de aquí para allá y de allá para aquí las dife-
rentes especies de hierbas urbanitas hasta crear una 
peculiar mezcolanza. Una nueva flora urbana. Es el 
precio de la globalización. Ítalo Calvino comentó en 
una ocasión que “la crisis de la ciudad demasiado 
grande es la otra cara de la crisis de la naturale-
za” (2). El tiempo poco a poco parece darle la razón.
Nuestras ciudades avanzan en círculos concéntri-
cos, como los troncos de los árboles que cada año 
aumentan un anillo, repitiendo una y otra vez los 
mismos fracasos sociales y medioambientales. Sin 
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embargo, a pesar de esta paradójica similitud en-
tre la forma de crecer de las ciudades y los árboles, 
aquí se acaban las coincidencias. La primera somete 
despiadadamente al segundo, y ello a pesar de que 
todo ciudadano asegura desear un árbol cerca. Sin 
embargo, nadie parece estar dispuesto a ceder un 
ápice del escaso y, por lo tanto, valioso suelo ur-
bano.

Detengámonos un poco más en el árbol. La gran 
urbe egoísta ha marginado al árbol a unos ridículos 
espacios que limitan su crecimiento. La ciudad di-
recta o indirectamente es hostil para el árbol. Hu-
millado y vilipendiando, es acosado por las innu-
merables infraestructuras que recorren el subsuelo 
y limitan su desarrollo radicular. Por si fuera poco, 
las necesidades de la circulación (tráfico, ilumina-
ción, infraestructuras aéreas, etc.) rematan la jugada 
invadiendo el poco espacio que le queda para vivir 
con cierta dignidad; y si es necesario será decapi-
tado con total impunidad. Parece que ha llegado el 
momento de tratar al árbol como un ciudadano de 
pleno derecho. El árbol ha sido, es y será el paladín 
de la ciudad saludable y acogedora. Nadie parece 

discutir que se ha convertido en un factor clave para 
hacer las urbes más habitables, más amables, y su 
ausencia repercutirá no solo en la calidad del aire 
sino también en su propio paisaje, en su identidad, 
en su cultura. Así que es necesario un cambio de 
modelo y arborizar nuestras ciudades.

El artista austriaco Friedensreich Hundertwasser, ad-
quirió cierta notoriedad en las primeras décadas del 
siglo pasado gracias a sus revolucionarios diseños 
arquitectónicos. Unos diseños que trataban de rom-
per con lo establecido hasta el momento, incorpora-
ban formas irregulares en sus edificios y rasgos de 
los paisajes naturales. Una peculiar simbiosis entre 
la arquitectura y la naturaleza. Desarrolló edifica-
ciones más orgánicas, favoreció el uso de la línea 
curva frente al rígido trazado ortogonal y propuso la 
novedosa idea de revegetar las ciudades. Hundert-
wasser se atrevió, fuera de toda lógica, a crear edi-
ficios ondulantes que constituyen uno de sus prin-
cipales rasgos. “Un piso ondulado es una melodía 
para los pies”, solía comentar (3). Creaba edificios 
recubiertos de vegetación, con grandes árboles cre-
ciendo dentro de las habitaciones, con sus ramas 
extendiéndose por las ventanas. Todo un visionario 
para una nueva forma de “hacer la ciudad” y lo más 
importante, demostró que si hay voluntad las cosas 
se pueden cambiar. Otro gran arquitecto, esta vez 
español, Fernando Higueras aseguraba que “la ve-
getación es un gran aliado, capaz de esconder cual-
quier error del arquitecto o el constructor”…

El esfuerzo no será pequeño, pero a cambio, los be-
neficios serán enormes. Para ello el árbol debe dis-
poner del espacio que realmente requiere teniendo 
siempre presente el criterio de “no intervención” en 
su estructura natural. Se deben disponer los árboles 
en relación con las dimensiones de las calles, distri-
buyéndolos a las distancias adecuadas en conso-
nancia con su desarrollo, acomodándolos, teniendo 
en consideración el espacio demandado por cada 
especie. Omitamos las rígidas alineaciones homo-
géneas, seamos más creativos. Recuperemos la fi-
gura del árbol aislado, tan importante para nuestros 
ancestros. Será necesario pactar con los árboles el 
espacio a ocupar, para ello se deben establecer pla-
nes directores que ofrezcan las pautas necesarias 
de gestión de cara a su futuro, independientemente 
de los devenires políticos. ¡Y, por favor, hagamos de 
una vez por todas, los alcorques de mayores dimen-
siones!

Unos cambios que sin lugar a dudas repercutirán en 
una mejora del paisaje urbano, del medio ambiente 
y de la sociedad en sí misma. Arboricemos nuestras 
ciudades cuanto antes, pero esta vez hagámoslo 
bien.
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